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El papel del Estado y los movimientos 
secesionistas en Europa

Omar García Olascoaga1

Resumen
Los movimientos secesionistas en Europa han colocado nuevamente en el 
centro del debate el papel del Estado como actor hegemónico en la escena 
internacional. A pesar de su gradual debilitamiento en la era de la globali-
zación, el Estado todavía ejerce exclusivamente dos capacidades básicas: la 
ÀVFDO�\�OD�FRHUFLWLYD��/D�SXJQD�HQWUH�ORV�PRYLPLHQWRV�LQGHSHQGHQWLVWDV�\�HO�
Estado se produce en la doctrina del Derecho Internacional, en cuyo espacio 
se contraponen los principios de la autodeterminación de los pueblos y la in-
tegridad territorial. Actualmente, los vientos nacionalistas han reencendido 
los reclamos secesionistas en Europa, los cuales son motivados por cuestio-
nes económicas, culturales o políticas. En el presente trabajo se exponen dos 
casos paradigmáticos para examinar el papel que ha desempeñado el Estado 
respecto a la independencia de estos movimientos en Europa: por un lado, 
el declive de la Padania en Italia y, por otro, el auge de Cataluña en España.
Palabras clave: movimientos secesionistas, independencia, separatismo, na-
cionalismo, Europa.
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The role of the State and the secessionist  
movements in Europe

Abstract
The secessionist movements in Europe have placed in the center of the politi-
cal debate the role of the State as a hegemonic actor in the world. Despite its 
gradual weakening in globalization, the State still has two basic capacities: 
ÀVFDO�DQG�FRHUFLYH��7KH�VWUXJJOH�EHWZHHQ�WKH�LQGHSHQGHQFH�PRYHPHQWV�DQG�
the State takes place in the doctrine of International Law, where the principles 
of self-determination of peoples and territorial integrity are contrasted. Cur-
rently, nationalisms have stimulated secessionist claims in Europe, which 
are motivated by economic, cultural or political issues. This paper presents 
two paradigmatic cases to examine the role played by the State regarding the 
independence of these movements in Europe: on the one hand, the decline of 
Padania in Italy and, on the other, the rise of Catalonia in Spain.
Keywords: Secessionist movements, Independence, Separatism, Nationalism, 
Europe.

Introducción

El debate sobre el papel del Estado como el actor hegemónico en el 
campo de la ciencia política y las relaciones internacionales continúa 
vigente entre los círculos académicos y la clase política, convirtiéndo-
se en uno de los temas más relevantes y trascendentes, pero también 
más debatidos e inconclusos en la actualidad. Particularmente, el in-
terés por recuperar al Estado como uno de los objetos de estudio más 
LPSRUWDQWHV�SDUD�OD�FRPXQLGDG�FLHQWtÀFD�UHQDFLy�HQ�OD�~OWLPD�SDUWH�GHO�
siglo pasado. A partir de los años ochenta, el Estado redujo su tradicio-
nal posición frente a los postulados neoliberales expuestos por Milton 
Friedman —la estabilización macroeconómica y la liberalización del 
mercado2—, los cuales exhortaban a su pronta subordinación como en-
tidad rectora en los ámbitos político y económico, contexto que inspiró 
D�ORV�WHyULFRV�GHO�(VWDGR�D�UHÁH[LRQDU�VREUH�VXV�QXHYDV�FDSDFLGDGHV�

En la época de la globalización económica, el papel político del 
Estado se minimizó considerablemente ante la aparición de nuevos 
DJHQWHV�H[yJHQRV�GH�WLSR�HFRQyPLFR�³ORV�PHUFDGRV�ÀQDQFLHURV�� ORV�

2. Cfr. Friedman, Milton (1980). Free to Choose. London: Penguin Books.
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bloques regionales, los organismos internacionales, etc.—, pero tam-
bién a través de nuevos actores endógenos con objetivos estrictamen-
WH�SROtWLFRV�³ORV�QDFLRQDOLVPRV�pWQLFRV�� ORV� FRQÁLFWRV� UHOLJLRVRV�� ORV�
movimientos secesionistas, etc.—, fenómenos que recientemente han 
puesto en entredicho la capacidad negociadora del Estado para solu-
FLRQDU�HÀFD]PHQWH�ORV�SULQFLSDOHV�SUREOHPDV�TXH�KDQ�VXUJLGR�HQ�XQ�
ambiente caracterizado por la crisis y la incertidumbre en una relación 
cada vez más compleja entre la sociedad y el gobierno. No obstan-
te, pese a esta reducción de atribuciones, el Estado se ha consolidado 
como un actor hegemónico en el presente siglo xxi.

(Q�HVSHFtÀFR��OD�LPSRUWDQFLD�GHO�SDSHO�GHO�(VWDGR�KD�UHFREUDGR�XQ�
especial interés debido a la creciente ola de movimientos independen-
tistas (también llamados separatistas o secesionistas) registrada en las 
~OWLPDV�GpFDGDV��/D�UXSWXUD�GHÀQLWLYD�HQWUH�XQD�UHJLyQ�\�XQ�(VWDGR�HV�
el resultado de la insatisfacción de un grupo de personas —motivada 
por factores políticos, económicos o culturales— cuyo principal ob-
jetivo radica en separarse respecto al Estado (entidad administrativa 
VXSHULRU���SRUTXH�\D�QR�REHGHFH�D�VXV�LQWHUHVHV��HV�GHFLU��KD\�XQ�GpÀFLW�
de representación. Sin embargo, la mayor parte de los casos en Europa 
converge básicamente en un razonamiento cultural: la identidad de 
una comunidad que se vincula históricamente por compartir un terri-
torio, un lenguaje, una religión y una cosmovisión.

Recientemente, los movimientos separatistas han rebrotado y se 
han multiplicado por toda Europa, bajo ciertas lógicas que exhortan a la 
defensa de la identidad nacional, la preservación del legado cultural y 
la exaltación de la supremacía étnica. Desde la caída del Muro de Berlín 
y la implosión de la Unión Soviética, estos movimientos se expandieron 
HQ�ORV�DxRV�QRYHQWD�SULQFLSDOPHQWH�HQ�OD�]RQD�GH�LQÁXHQFLD�GHO�EORTXH�
ex comunista en Europa del Este; no obstante, han salido nuevamente a 
la luz, impulsados por el creciente auge del populismo proveniente del 
Atlántico tras la ruptura entre el Reino Unido y la Unión Europea, pero 
también por los resultados de los últimos referéndums independentis-
tas celebrados en las regiones de Escocia y Cataluña.

Los movimientos secesionistas no han sido exclusivos del conti-
QHQWH�HXURSHR��VLQR�WDPELpQ�KDQ�ÁRUHFLGR�HQ�RWUDV�ODWLWXGHV�GHO�PXQ-
do como por ejemplo en la región francófona de Quebec en Canadá 
y los estado de Texas y California en Estados Unidos (América del 
Norte); los estados sureños de San Pablo, Santa Catarina, Paraná y Río 
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Grande del Sur en Brasil; la próspera provincia de Santa Cruz de la 
Sierra en Bolivia, la ciudad de Guayaquil en Ecuador y la nación in-
dígena mapuche en Chile (Latinoamérica); Somalilandia, el país inde-
pendiente de facto en Somalia; las zonas de Biafra, el Delta del Níger y 
la insurgencia controlada por Boko Haram en Nigeria; la insurgencia 
de los tuareg en la región Azawad en Malí y los rebeldes de diola con 
la Baja Casamance en Senegal (África); la regiones del Tibet y Xinjiang 
en China, las provincias de Cachemira y Beluchistán en Pakistán, la 
comunidad kurda establecida en Turquía, Irak, Siria e Irán; los estados 
de Assam y Nagaland en la India y las provincias de Pattani, Yala y 
Naratiwhat en Tailandia (Asia).3

(Q�HO�FDVR�SDUWLFXODU�GH�(XURSD��VHJ~Q�OD�2ÀFLQD�(XURSHD�GH�(V-
tadística, los 28 países de la Unión Europea contienen 276 regiones, 
diferenciadas por poseer una identidad que han cultivado a lo largo 
de la historia, la cual no necesariamente corresponde a la nacional. 
Entre estas regiones, hay un conjunto de movimientos políticos cuyo 
objetivo radica en obtener la independencia de su región o, en su de-
IHFWR��VHU�EHQHÀFLDGRV�FRQ�XQD�PD\RU�DXWRQRPtD�SRU�SDUWH�GHO�(VWDGR��
Actualmente, la radiografía de Europa revela una multiplicidad de 
regiones que presentan destacados movimientos independentistas, 
pero sobresalen los casos de Escocia en el Reino Unido, Cataluña en 
España, Flandes en Bélgica; Lombardía, Piamonte y Véneto en Italia, y 
la República de Srpska en Bosnia y Herzegovina.

No obstante, no todos los movimientos separatistas han sido con-
trolados o reprimidos por el Estado. El sueño por construir un Estado 
independiente, cuyas fronteras políticas coincidan íntegramente con 
los lazos culturales e históricos de una nación, no ha sido infructuoso 
en el escenario internacional, por lo que los anhelos secesionistas con-
tinúan vigentes no sólo en Europa, sino también en todo el mundo. 
Entre los casos de éxito se encuentran Timor Oriental (2002), Monte-
negro (2006), Kosovo (2008) y Sudán del Sur (2011), la nación indepen-
diente más joven. Estos movimientos nacionalistas —respaldados por 

3. Históricamente en México se han registrados varios intentos independentistas: la República
de Río Grande (Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas) y la República de Yucatán (Yucatán,
Campeche y Quintana Roo) en el siglo xix, pero también recientemente con la propuesta para
constituir una nueva república con los estados norte de México denominada “Aridoamérica”
o la “República de México del Norte” conformada por Baja California, Baja California Sur,
Coahuila, Chihuahua, Durango, Nuevo León, Sinaloa y Tamaulipas.
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un pueblo, consentidos por el Estado y reconocidos por la comunidad 
internacional— han alcanzado su principal objetivo: crear un Estado-
nación independiente, motivados por cuestiones políticas, étnicas, re-
ligiosas y culturales.

Si bien es cierto que la mayor parte de los movimientos secesioni-
stas todavía no han trascendido más allá de sus fronteras, por lo que 
no representan un obstáculo para la permanencia de sus respectivos 
Estados, en Europa, cuna del Estado-nación moderno, la reciente cri-
sis económica, el recelo popular hacia la clase política, las tensiones 
sociales a causa del multiculturalismo y la gradual pérdida de la so-
beranía nacional hacia una entidad supranacional, han transformado 
los anhelos secesionistas de grupos socioculturales en movimientos 
políticos de gran relevancia nacional que cuestionan —una vez más— 
la vigencia del paradigma del Estado-nación.

La capacidad coercitiva del Estado

De acuerdo con el trabajo seminal elaborado por Theda Skocpol, los 
Estados, concebidos como organizaciones que reclaman el control de 
territorios y personas, pueden formular y perseguir objetivos que no 
QHFHVDULDPHQWH�VH�UHÁHMDQ�HQ�ODV�GHPDQGDV�\�ORV�LQWHUHVHV�GH�JUXSRV�R�
clases sociales. Esto es lo que comúnmente se entiende como “autono-
mía del Estado”.4 No obstante, pese a que Skocpol señala que el Estado 
tiene la potestad para regular el comportamiento de los individuos 
HVWDEOHFLGRV�HQ�XQD�UHJLyQ�JHRJUiÀFD��VX�GHÀQLFLyQ�QR�FRQWHPSOD�H[-
plícitamente que esta entidad puede recurrir al uso de la violencia le-
gítima en los términos estipulados por el sociólogo Max Weber.

Para complementar este vacío teórico sobre el papel del Estado, 
Charles Tilly reconoció dos dimensiones que son esenciales para la 
FRQVWLWXFLyQ�\� OD� UHSURGXFFLyQ�GHO�(VWDGR��HO� FDSLWDO� �ÀVFDO��\� OD� FR-
erción (fuerza). Los Estados como organizaciones que ejercen coer-
ción, distintas a la de los hogares o los grupos de parentescos, ejercen 
una clara prioridad en algunos aspectos sobre todas las demás orga-

4. Skocpol, Theda (1985). “Bringing the State Back In: Strategies of Analysis in Current Research”,
en Peter B. Evans, Dietrich Rueschemeyer y Theda Skocpol (eds.). Bringing the State Back In.
Cambridge: Cambridge University Press, p. 9.
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nizaciones dentro de extensas porciones territoriales.5 En su largo pro-
ceso evolutivo, los Estados recaudaron y concentraron el capital y la 
coerción con el objetivo de preparar la guerra, recurso necesario para 
conservar su integridad territorial y el poder soberano en un escenario 
FDUDFWHUL]DGR�SRU�ORV�SHUVLVWHQWHV�FRQÁLFWRV�EpOLFRV��(V�GHFLU��FRQFOX\H�
7LOO\��ODV�FDSDFLGDGHV�HVWDWDOHV��SRU�WDQWR��VH�UHÀHUHQ�D�WRGRV�DTXHOORV�
recursos y aptitudes con los que cuenta un Estado para alcanzar sus 
objetivos primordiales, los cuales le garanticen su plena reproducción 
y supervivencia en el ámbito internacional.

Dentro de la literatura en torno a las capacidades estatales preval-
HFHQ�WUHV�OtQHDV�TXH�HQPDUFDQ�VXV�HMHV�GH�DFFLyQ��OD�FDSDFLGDG�ÀVFDO��OD�
hacienda), la capacidad administrativa (la burocracia) y la capacidad 
coercitiva (el ejército).6 En el primer rubro, el Estado ejecutará la capa-
cidad para tributar los fondos económicos indispensables que le permi-
tan operar con regularidad y cumplir oportunamente con las encomien-
das que le han sido asignadas. Respecto a la segunda línea de acción, el 
Estado instrumentará las aptitudes necesarias para proveer los bienes 
públicos que se requieren internamente con el objetivo de legitimarse. 
En última instancia, referente a la tercera esfera, el Estado ejercerá ex-
clusivamente el monopolio de la fuerza para asegurar su consolidación 
\�SHUPDQHQFLD�IUHQWH�D�ORV�SRVLEOHV�FRQÁLFWRV�LQWHUQRV�\�H[WHUQRV�TXH�
puedan representar una amenaza para su integridad territorial.

En el ámbito de esta última línea de investigación, hay que hacer 
una precisión. El Estado debe contar con la capacidad para impedir o 
repeler los desafíos a su autoridad mediante la fuerza;7 sin embargo, 
antes de recurrir a esta facultad coercitiva, el Estado deberá agotar 
todos los mecanismos institucionales para negociar una posible salida 
SDFtÀFD�D�ORV�FRQÁLFWRV�TXH�VH�SXHGDQ�VXVFLWDU�FRQ�ORV�JUXSRV�GLVLGHQ-
tes en su interior a través del otorgamiento de un mayor estatus de 

5. Tilly, Charles (1990). Coercion, Capital, and European States, AD 990-1990. Oxford: Basil
Blackwell, p. 1.

��� &KXGQRYVN\�� 0DULDQD� �������� ´,QWURGXFFLyQ�� 3RU� TXp� ¶FDSDFLGDGHV� HVWDWDOHV·� \� HVWD�
VHOHFFLyQ�SDUD�FRPSUHQGHUODVµ��HQ�*XLOOHUPR�2·'RQQHOO��Capacidades estatales. Diez textos 
fundamentales. Argentina: Corporación Andina de Fomento. Estado, Gestión Pública y 
Desarrollo en América Latina, p. 18.

7. Hendrix, Cullen S. (2015). “Midiendo la capacidad del Estado: Las implicaciones teóricas y
SUiFWLFDV�SDUD�HO�HVWXGLR�GHO�FRQÁLFWR�FLYLOµ��HQ�*XLOOHUPR�2·'RQQHOO��Capacidades estatales.
Diez textos fundamentales. Argentina: Corporación Andina de Fomento. Estado, Gestión
Pública y Desarrollo en América Latina, p. 280.
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autonomía o con la incorporación a la esfera institucional mediante la 
transformación de la insurgencia en un partido político que canalice 
sus legítimos reclamos en el congreso, pero también hacia su exterior 
FXDQGR�HO�(VWDGR�LGHQWLÀTXH�RSRUWXQDPHQWH�XQD�DPHQD]D�EHOLJHUDQWH�
proveniente de una entidad extranjera en contra de su territorio, su 
pueblo o su soberanía.

El Estado, por tanto, debe ser indisoluble, por lo que desarrollará 
todas las capacidades que le sean requeridas para conservar, repro-
ducir y prolongar su permanencia en la escena internacional. Si se en-
tiende al Estado-nación en su concepción moderna, a partir de sus tres 
elementos constitutivos —el territorio, la población y la soberanía—, 
se puede concluir que esta entidad política debe garantizar invaria-
EOHPHQWH�OD�XQLÀFDFLyQ�GH�XQ�HVSDFLR�ItVLFR�RFXSDGR�SRU�XQ�FRQMXQWR�
de personas, el cual deberá ser protegido por el poder supremo de 
la soberanía del Estado. El territorio corresponde a la extensión física 
JHRJUiÀFD�TXH�VH�OLPLWD�HVSDFLDOPHQWH�D�WUDYpV�GH�VXV�IURQWHUDV�QDFLR-
nales, el cual es habitado por la totalidad de un pueblo; por su parte, 
OD�SREODFLyQ�VH�UHÀHUH�D�XQ�FRQMXQWR�GH�SHUVRQDV�TXH�FRLQFLGH�HQ�XQD�
determinada región, reconocida regularmente por compartir ciertos 
elementos como la raza, la lengua, la religión, la cultura y las costum-
EUHV�� SRU� ~OWLPR�� OD� VREHUDQtD� VH� GHÀQH� FRPR� OD� SRWHVWDG� H[FOXVLYD�
que tiene un Estado para gobernar y decidir sobre una determinada 
población que se extiende a lo largo de un territorio. Si hay ausencia 
de por lo menos uno de estos tres elementos, no podría concebirse el 
Estado-nación como se conoce en la época moderna. Preservar intacta 
su integridad constitutiva representa el objetivo básico para un Estado 
en el mundo contemporáneo.

La fragmentación del mapa político en Europa

(O�PDSD�JOREDO�VH�KD�GHVGLEXMDGR�XQD�\�RWUD�YH]�SDUD�UHFRQÀJXUDU�ODV�
IURQWHUDV�SROtWLFDV�GH� ORV�(VWDGRV�� HVSHFtÀFDPHQWH� HQ�XQ�PXQGR�HQ-
YXHOWR� SRU� ORV� LQFHVDQWHV� FRQÁLFWRV� SROtWLFRV�� HFRQyPLFRV�� VRFLDOHV� \�
culturales, que se han originado en el seno de los actores hegemónicos 
de la escena internacional como lo retrata la propia historia del siglo xx. 
(O�RFDVR�GH�OD�*UDQ�*XHUUD���������HO�ÀQ�GH�ORV�UHJtPHQHV�IDVFLVWDV�HQ�
Europa (1945), el proceso de descolonización en África en la segunda 

ISSN 2007-9834



56 • InterNaciones. Año 6, núm. 17, julio-diciembre 2019

Omar García Olascoaga

mitad del siglo xx, la caída del Muro de Berlín (1989), la conclusión de 
la Guerra Fría (1991) y el estallido de las guerras nativistas en la región 
de los Balcanes en los noventas, entre otros eventos internacionales, 
han repercutido directamente en la inestabilidad de la geografía polí-
WLFD�SDUD�GHOLPLWDU�ORV�QXHYRV�FRQÀQHV�GHO�(VWDGR��SHUR�VLQ�FRQVLGHUDU�
las necesidades soberanas de los pueblos, situación que ha obedecido 
principalmente a la búsqueda de los intereses de las grandes potencias 
mundiales por reconstruir un nuevo orden internacional, antes que 
concretar el legítimo derecho a la reivindicación de los pueblos.

El tránsito de un sistema bipolar hacia un sistema multipolar ha 
empujado a las naciones de Europa a ceder parte de su soberanía para 
fortalecerse económica y políticamente en una instancia supranacio-
QDO�H�LQÁXLU�HQ�OD�HVFHQD�LQWHUQDFLRQDO��6LQ�HPEDUJR��SDUDGyMLFDPHQWH��
las inercias de integración han propiciado una contradicción: mientras 
PiV�VH�XQLÀFD�SROtWLFDPHQWH�D�QLYHO�VXSUDQDFLRQDO��PiV�VH�GLYLGH�FXO-
turalmente a nivel subnacional. Hasta hace poco tiempo, el proceso de 
construcción de la Unión Europea avanzaba gradualmente hacia ade-
lante en su integración; no obstante, contra todo pronóstico y anhelo 
de Bruselas, las fronteras que se habían desvanecido tras los Acuerdos 
Schengen parecen reconstruirse ante las amenazas que provienen del 
exterior como lo representa la inmigración ilegal y el terrorismo islá-
mico, fenómenos que han incentivado el crecimiento de los partidos 
nacionalistas y populistas, contrarios a los propósitos de integración 
de la Unión Europea.

Históricamente, Europa ha sido el escenario predilecto en el que 
se han registrado los enfrentamientos bélicos más trágicos y crueles 
para la humanidad. El “corto siglo xx” (1914-1991), como lo nombró 
Eric Hobsbawn, fue dominado por los regímenes políticos extremos, 
periodo en el que nunca estuvieron garantizadas la paz y la seguri-
dad internacionales.8�(Q�HVWH�SHULRGR�KLVWyULFR��ORV�FRQÁLFWRV�HQWUH�ORV�
Estados-nación por el control de los territorios fue la constante. En 
FRQWUDSRVLFLyQ�D�RWUDV�ODWLWXGHV�� ORV�(VWDGRV�HXURSHRV�KDQ�PRGLÀFD-
do —una y otra vez— sus fronteras nacionales tras la desintegración 
de los grandes imperios, principalmente por las guerras interestatales, 

8. Cfr. Hobsbawn, Eric (2013). Age of Extremes: The Short Twentieth Century: 1914-1991. Londres:
Abacus.
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pero también por la multietnicidad y la multiculturalidad que se ha 
establecido gradualmente en el viejo continente.

Hace cien años, en 1918, Europa contaba con 31 naciones tras el 
ÀQ�GH�OD�*UDQ�*XHUUD�\�OD�GHVLQWHJUDFLyQ�GHO�,PSHULR�$XVWURK~QJDUR��
pactada en los Tratados de Versalles con el beneplácito de la Triple 
(QWHQWH��3RVWHULRUPHQWH��HQ�������FXDQGR�ÀQDOL]y�OD�6HJXQGD�*XHUUD�
Mundial y se erradicó por completo el Tercer Reich, los Aliados esbo-
]DURQ�ORV�QXHYRV�OtPLWHV�JHRJUiÀFRV�GH�(XURSD�VXVFULWRV�HQ�ORV�7UDWD-
dos de Yalta, Postdam y París en los que se estipuló la repartición de 
los territorios conquistados para reducirlos a un total de 28 naciones. 
Por último, con la caída del Muro de Berlín, la implosión de la Unión 
Soviética y la eventual disolución de Yugoslavia, el mapa político eu-
ropeo alcanzó su estado vigente con la integración de 42 naciones.9

A nivel mundial, si se recurre a la información que ofrece la onu, 
los Estados independientes también se han multiplicado hasta el pre-
VHQWH��'H�ORV����SDtVHV�RULJLQDOHV�TXH�ÀUPDURQ�OD�FDUWD�PDJQD�GH�OD�
Conferencia de San Francisco en 1945, este organismo internacional ha 
crecido sustancialmente hasta extenderse a un total de 193 miembros 
actuales. No obstante, hay que aclarar, este crecimiento exponencial 
se relaciona con la gradual incorporación de un gran porcentaje de 
Estados independientes a la onu, sobre todo tras el proceso de des-
colonización en África en la posguerra, la posterior implosión de la 
Unión Soviética y la desintegración de Yugoslavia.

Sin embargo, el mapa político mundial podría fragmentarse toda-
vía más en las próximas décadas, principalmente por la aparición de 
fuerzas centrífugas y centrípetas, las cuales colocan al Estado-nación 
en una posición de vulnerabilidad para enfrentar un eventual escena-
rio de ruptura y crisis que represente un peligro para su continuidad 
como actor hegemónico en la escena internacional. En este contexto, 
numerosos son los pueblos del mundo que pugnan por alcanzar su in-
dependencia —ya sea a través de mecanismos legales como los plebis-
citos o mediante la insurgencia de la vía armada y el terrorismo— con 

9. Albania, Alemania, Austria, Bélgica, Bielorrusia, Bosnia y Herzegovina, Bulgaria, Chipre,
Croacia, Dinamarca, Eslovaquia, Eslovenia, España, Estonia, Finlandia, Francia, Grecia,
Hungría, Irlanda, Islandia, Italia, Kosovo, Letonia, Liechtenstein, Lituania, Luxemburgo,
Macedonia, Malta, Moldavia, Montenegro, Noruega, Países Bajos, Polonia, Portugal, Reino
Unido, República Checa, Rumania, Rusia, Serbia, Suecia, Suiza y Ucrania.
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el único objetivo de poseer un Estado exclusivo (unidad política) para 
su propia nación (unidad cultural).

Visiones contrapuestas en el derecho internacional

(Q�SULPHU�OXJDU��ORV�FRQÁLFWRV�HQWUH�ORV�PRYLPLHQWRV�LQGHSHQGHQWLV-
tas y el Estado se producen en el terreno de la doctrina del derecho 
internacional. Los separatistas se basan en el principio de la autodeter-
minación de los pueblos, el cual se consagra en el Pacto Internacional 
de Derechos Civiles y Políticos, cuyo espíritu se aborda en su artícu-
lo 1°: “Todos los pueblos tienen el derecho de libre determinación. 
En virtud de este derecho establecen libremente su condición política 
y proveen asimismo a su desarrollo económico, social y cultural”. Y 
FRQWLQ~D�HQ�HO�DUWtFXOR�����´3DUD�HO�ORJUR�GH�VXV�ÀQHV��WRGRV�ORV�SXHEORV�
pueden disponer libremente de sus riquezas y recursos naturales, sin 
perjuicio de las obligaciones que derivan de la cooperación económica 
LQWHUQDFLRQDO�EDVDGD�HQ�HO�SULQFLSLR�GHO�EHQHÀFLR�UHFtSURFR��DVt�FRPR�
del derecho internacional. En ningún caso podrá privarse a un pueblo 
de sus propios medios de subsistencia”.10

No obstante, el alcance del principio a la autodeterminación de 
los pueblos se ha restringido estrictamente a su aplicación, el cual se 
concibió para combatir los remanentes del colonialismo imperial de 
los países de Occidente, básicamente en África y Asia, tras la Segunda 
Guerra Mundial. La aplicación del derecho de autodeterminación, por 
tanto, se limita en exclusiva a todos los pueblos que cayeron presas del 
FRORQLDOLVPR�HQWUH�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�xix y la primera mitad del siglo xx, 
ORV�FXDOHV�VH�GHÀQHQ�FRPR�DTXHOORV�WHUULWRULRV�TXH�IXHURQ�FRQTXLVWD-
dos, dominados y explotados, en contra de su voluntad, por un Estado 
extranjero ajeno a su composición étnica y tradición cultural.

Por su parte, el derecho de secesión unilateral de un territorio 
subnacional hacia un Estado no se reconoce en ningún texto constitu-

10. acnur. Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. 1966. Disponible en: http://
www.ohchr.org/SP/ProfessionalInterest/Pages/CCPR.aspx [Fecha de consulta: 2 de julio
de 2018]
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cional del mundo,11 ni tampoco lo contempla la doctrina del derecho 
internacional, salvo en casos excepcionales en donde se ha acreditado 
la violación sistemática a los derechos humanos de un pueblo o los 
crímenes de lesa humanidad (el asesinato, el exterminio, la esclavi-
tud, la deportación, la tortura, etc.) como se contempla en el artículo 
7 del Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional,12 justo como 
aconteció con la región autónoma de Kosovo en los noventa cuando 
HO�UpJLPHQ�GH�6ORERGDQ�0LORåHYLþ�HMHFXWy�XQ�SURJUDPD�GH� OLPSLH]D�
étnica en contra del pueblo albanokosovar.

En contraposición a estos principios regularmente evocados en el 
derecho internacional, los Estados-nación recurren al principio de la 
integridad territorial contemplado en el artículo 2°, numeral 4 de la 
Carta de las Naciones Unidas, el cual estipula: “Los miembros de la 
Organización, en sus relaciones internacionales, se abstendrán de re-
currir a la amenaza o al uso de la fuerza contra la integridad territorial 
o la independencia política de cualquier Estado, o en cualquier otra
forma incompatible con los propósitos de las Naciones Unidas”.13 En 
el contexto inicial de la posguerra, los Estados signatarios de la Carta 
de San Francisco contemplaron como un objetivo primordial salva-
guardar intacta la integridad territorial de los Estados ante los hechos 
históricos que precipitaron la Segunda Guerra Mundial cuando los 
regímenes fascistas se anexaron, en contra de su voluntad, Estados 
independientes mediante el uso de la fuerza.

En el documento constitutivo de la onu�VH�FRGLÀFy�XQ�SULQFLSLR�
pensado para regular las relaciones entre los Estados miembros, en 
un ambiente de paz y concordia, como se inscribe en el artículo 1°, 
numeral 1:

0DQWHQHU�OD�SD]�\�OD�VHJXULGDG�LQWHUQDFLRQDOHV��\�FRQ�WDO�ÀQ��WRPDU�PHGLGDV�FR-
OHFWLYDV�HÀFDFHV�SDUD�SUHYHQLU�\�HOLPLQDU�DPHQD]DV�D�OD�SD]��\�SDUD�VXSULPLU�DFWRV�
GH�DJUHVLyQ�X�RWURV�TXHEUDQWDPLHQWRV�GH�OD�SD]��\�ORJUDU�SRU�PHGLRV�SDFtÀFRV��

11. En el pasado, este derecho se estableció en las constituciones de la URSS, Yugoslavia,
Checoslovaquia y Birmania; sin embargo, en la actualidad, ninguno de los Estados
sucesores de estos países lo reconocen en sus textos constitucionales.

12. onu. Estatuto de Roma de la Corte Penal Internacional. 2002. Disponible en: http://www.
un.org/spanish/law/icc/statute/spanish/rome_statute%28s%29.pdf [Fecha de consulta:
4 de julio de 2018]

13. onu. Carta de las Naciones Unidas. 1945. Disponible en: http://www.un.org/es/sections/
un-charter/chapter-i/index.html [Fecha de consulta: 8 de julio de 2018]
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y de conformidad con los principios de la justicia y del derecho internacional, 
el ajuste o arreglo de controversias o situaciones internacionales susceptibles de 
conducir a quebrantamientos de la paz.14

Como se observa, los países miembros de la onu elaboraron un texto 
HQ�HO�TXH�VH�JDUDQWL]DED�OD�VROXFLyQ�SDFtÀFD�GH�ORV�FRQÁLFWRV�~QLFD�\�
exclusivamente entre los Estados, por lo que nunca se contempló un 
mecanismo jurídico para que una determinada comunidad en el ám-
bito subnacional invocara un diferendo en contra de la integridad del 
Estado para proclamar su independencia de manera unilateral.

Pero no sólo la doctrina del derecho internacional se pronuncia en 
contra de la secesión. A nivel supranacional, la Unión Europea tam-
bién ha estipulado en sus documentos básicos todos los elementos ju-
rídicos para revertir un eventual anhelo independentista que contra-
venga el principio de la integridad territorial. El Tratado de Masstricht 
contempla en el artículo 4°, numeral 2, lo siguiente:

La Unión respetará la igualdad de los Estados miembros ante los Tratados, así 
como su identidad nacional, inherente a las estructuras fundamentales políticas 
y constitucionales de éstos, también en lo referente a la autonomía local y regio-
nal. Respetará las funciones esenciales del Estado, especialmente las que tienen 
por objeto garantizar su integridad territorial, mantener el orden público y salva-
guardar la seguridad nacional. En particular, la seguridad nacional seguirá sien-
do responsabilidad exclusiva de cada uno de los Estados miembros.15

En los estatutos de la Unión Europea no se contempla ningún prin-
cipio que promueva el derecho a la secesión por parte de un territo-
rio que busque escindirse de su Estado original. En este sentido, esta 
entidad supranacional cuenta con un candado legal ante la eventual 
separación de un territorio constitutivo de un Estado miembro. El ar-
tículo 49 apunta: 

Cualquier Estado europeo que respete los valores mencionados en el artículo 
2 y se comprometa a promoverlos podrá solicitar el ingreso como miembro en 
la Unión. […] El Estado solicitante dirigirá su solicitud al Consejo, que se pro-
nunciará por unanimidad después de haber consultado a la Comisión y previa 

14. onu. Op. cit.
15. ue. Tratado de la Unión Europea. 2012. Disponible en: https://eur-lex.europa.eu/legal-

content/ES/TXT/?uri=CELEX%3A12012M004 [Fecha de consulta: 8 de julio de 2018]
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aprobación del Parlamento Europeo, el cual se pronunciará por mayoría de los 
miembros que lo componen. Se tendrán en cuenta los criterios de elegibilidad 
acordados por el Consejo Europeo.16

$QDOL]DQGR�D�SURIXQGLGDG�HVWH�DUWtFXOR��VH�LQÀHUH�TXH�OD�FOiXVXOD�GH�
unanimidad de los miembros de la Unión Europea representaría un 
obstáculo legal para todos aquellos movimientos secesionistas que 
hipotéticamente obtuvieran su independencia y que buscaran even-
tualmente integrarse como miembro con plenos derechos en la comu-
nidad europea.

Como se observa, los Estados europeos que han suscrito estos tra-
tados poseen todos los elementos jurídicos para neutralizar cualquier 
intento subversivo de secesión llevado a cabo por una determinada co-
munidad. Históricamente, los movimientos separatistas han recurrido 
a la celebración de plebiscitos para respaldar sus reclamos secesionis-
tas; no obstante, el problema con estas consultas populares —en caso 
de votar por la independencia— radica en que no son vinculantes con 
los textos constitucionales, por lo que no necesariamente son aproba-
das y reconocidas por el Estado. Pero, si los separatistas proclaman la 
independencia de manera unilateral, entonces el Estado podría repri-
mir legítimamente la causa secesionista bajo la premisa de la sedición, 
es decir, la posibilidad de la insurrección de un grupo reconocido en 
contra del orden establecido. Por el contrario, si el Estado busca nego-
ciar la efervescencia nacionalista de una región —antes que recurrir a 
la represión—, entonces deberá conceder un mayor grado de autono-
mía, pero siempre y cuando no se desconozca el poder soberano que 
tiene sobre la población inconforme.

El nacionalismo como fuerza motriz de la causa separatista

El Estado-nación moderno nació en Europa a mediados del siglo xvii 
WUDV�OD�ÀUPD�GH�ORV�7UDWDGRV�GH�:HVWIDOLD��'HVGH�HQWRQFHV��HO�(VWDGR�VH�
convirtió en el actor hegemónico y predominante en el ámbito de las 
relaciones internacionales. Entre los siglos xviii y xix, el nacionalismo 
se consolidó paulatinamente como el paradigma de organización po-

16. ue. Op. cit.
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lítica en Europa; pero, fue en la época moderna cuando el Estado y la 
nación concluyeron su proceso formativo para concebir su producto 
ÀQDO��HO�(VWDGR�QDFLyQ��'H�DFXHUGR�FRQ�7KDUDLODWK�.��2RPPHQ�

Este proceso fue iniciado por el Tratado de Westfalia en 1648, el cual legitimó la 
máxima “para cada nación, su propio Estado”, y fue consolidado por la Europa 
de la Ilustración en el siglo xviii donde se inventó el concepto del hombre univer-
VDO��>«@�VRVOD\DQGR�ODV�WUDGLFLRQHV�HVSHFtÀFDV�GH�ORV�VHUHV�KXPDQRV�FRPR�JUXSRV�
y comunidades a las cuales pertenecen.17

No obstante, en las últimas décadas, el viejo continente ha presencia-
do un gradual debilitamiento del Estado-nación ante la presencia de 
una entidad supranacional como la Unión Europea. Después de su 
apogeo como actor hegemónico, este constructo ha iniciado un pro-
ceso de declive en el escenario internacional a causa de movimientos 
políticos internos e injerencias globales externas, por lo que el Estado 
ha tenido que recurrir —en más de una ocasión— al uso legítimo de 
la fuerza para proteger su integridad territorial frente a las causas se-
cesionistas como en Irlanda del Norte, Chechenia, Kosovo, Donbáss y 
recientemente en Cataluña, pero también, paralelamente, para conte-
ner a los inmigrantes y los refugiados provenientes del extranjero que 
pudieran representar una amenaza para el bienestar y la seguridad de 
la población nativa.

Frente a este panorama, los movimientos separatistas recurren a la 
inminente premisa básica del nacionalismo para reivindicar y legiti-
PDU�VX�SXJQD�FRQWUD�HO�(VWDGR��/D�ÀHEUH�QDFLRQDOLVWD�VH�KD�HOHYDGR�HQ�
varios países de la Unión Europea, la cual no encuentra las respuestas 
correctas a los reclamos populares como el paro, la inmigración, la 
inseguridad y el terrorismo, pero particularmente por la pérdida de la 
LGHQWLGDG�QDFLRQDO��FX\R�VHQWLPLHQWR�VH�KD�LQWHQVLÀFDGR�HQ�OD�HUD�GH�
la globalización, la multiculturalidad y la pasividad de Bruselas por 
permitir el ingreso de culturas ajenas a la occidental, en plena sintonía 
con sus valores y principios fundamentales, pero en oposición a los 
intereses de los europeos.

17. Oommen, Tharailath K. (2001). “State Versus Nation: Linking Culture and Governance in
South Asia”, South Asian Survey, 8 (2), p. 213.
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Los debates sobre los nacionalismos se han dividido en dos prin-
cipales ejes teóricos: la visión cívica (gastronómica) y la visión étni-
ca (geológica). De acuerdo con Anthony D. Smith, la primera escuela 
concibe que una nación es un artefacto cultural, es decir:

[…] las naciones se integran por elementos sueltos y sus culturas poseen una 
diversidad de ingredientes de varios sabores y orígenes. Para la teoría “gastronó-
PLFDµ��OD�QDFLyQ�HV�FRPR�XQ�UXLVHxRU�DUWLÀFLDO��(V�XQD�SLH]D�GH�LQJHQLHUtD�VRFLDO�
[…] ensamblado con una rica variedad de fuentes culturales. Pero hay un ele-
mento adicional en […] los conceptos de nación y nacionalismo: su insistencia en 
OD�FRQGLFLyQ�LPDJLQDULD�GH�OD�FRPXQLGDG�\�HQ�OD�QDWXUDOH]D�ÀFWLFLD�GH�ORV�PLWRV�
XQLÀFDGRUHV�18

Por su parte, la segunda escuela teórica reconoce a:

>«@�OD�QDFLyQ�FRPR�GHSyVLWR�GHO�WLHPSR��FRPR�XQD�HVWUXFWXUD�HVWUDWLÀFDGD�HQ�FD-
pas de experiencias sociales, políticas y culturales, establecidas por generaciones 
VXFHVLYDV�GH�XQD�FRPXQLGDG�LGHQWLÀFDEOH��'HVGH�HVWH�SXQWR�GH�YLVWD��OD�VLWXDFLyQ�
contemporánea de la nación se explica como el resultado, la precipitación de las 
experiencias y las expresiones pasadas de todos sus miembros. Para esta perspec-
tiva “geológica”, el pasado étnico explica el presente nacional.19

En este intercambio de ideas, Roger Eatwell apunta:

Hay varias formas ideológicas de nacionalismo, pero resulta útil separar el nacio-
nalismo “liberal” del “holístico”. El liberalismo es moderno, racionalista, indivi-
dualista, pluralista y se preocupa por la tolerancia y los derechos. El nacionalismo 
“holístico” no lo es. A menudo se basa en una concepción étnica de la nación […] 
y hace hincapié en la conversión o expulsión de los “otros” y la defensa de una 
concepción tradicional de la comunidad.20

En lo particular, los movimientos separatistas en Europa propugnan 
por este último tipo de nacionalismo, a partir del cual reclaman que 
\D�QR�VH�LGHQWLÀFDQ��QL�WDPSRFR�VH�UHFRQRFHQ��FRPR�SDUWH�LQWHJUDQWH�
de un Estado plural y heterogéneo, porque ha dejado de cumplir sus 

18. Smith, Anthony D. (1999). Myths and Memories of the Nation. Oxford: Oxford University
Press, pp. 164-165.

19. Ibid., p. 171.
20.� (DWZHOO��5RJHU���������́ 7KH�5HELUWK�RI�WKH�¶([WUHPH�5LJKW·�LQ�:HVWHUQ�(XURSHµ��Parliamentary 

Affairs, 53 (3), p. 413.
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demandas, representar sus intereses y cubrir sus necesidades, en be-
QHÀFLR�GH�RWURV�JUXSRV�VRFLDOHV�DMHQRV�D�OD�QDFLyQ�RULJLQDULD�\�FRQ�ORV�
que no tienen nada en común.

6L�XQR�REVHUYD�OD�UHFLHQWH�KLVWRULD�HXURSHD��SXHGH�LGHQWLÀFDU�TXH�
los ex países satélites de la Unión Soviética son los que se han fragmen-
tado con mayor frecuencia, hasta el punto que las voces separatistas se 
multiplican y siguen exclamando en la época del poscomunismo. Por 
el contrario, en Europa Occidental, las naciones no se han dividido a 
OD�YHORFLGDG�GHO�(VWH��H�LQFOXVR�VH�KDQ�UHXQLÀFDGR�FRPR�HQ�HO�FDVR�GH�
Alemania. ¿Cómo se explica este fenómeno? El origen, la evolución y 
la consolidación del Estado-nación ha obedecido a dos procesos his-
tóricos en Europa: por un lado, la fusión (exitosa) de las naciones en 
Occidente y, por otro, la retención (infructuosa) de la diversidad étni-
ca en los países del Este.

Europa enfrenta una crisis de identidad nacional. En Occidente, a 
SHVDU�GH�TXH�ORV�(VWDGRV�WRGDYtD�SHUPDQHFHQ�XQLÀFDGRV��KD\�UHJLRQHV�
que no coinciden culturalmente con los límites políticos del Estado: 
HQ�%pOJLFD�VH�UHFRQRFHQ�FRPR�ÁDPHQFRV�\�YDORQHV��HQ�HO�5HLQR�8QLGR�
como ingleses, escoceses, galeses e irlandeses; en Italia como lombar-
dos, vénetos o cerdeños; en España como catalanes, gallegos o vascos, 
etc. Pero esta historia separatista no ha sido exclusiva de las naciones 
de Occidente e incluso ha tenido mayor éxito en el Este: no son yugos-
lavos, sino serbios, croatas, eslovenos, bosníacos y macedonios; no son 
serbios, sino albanokosovares y montenegrinos; no son checoslovacos, 
sino checos y eslovacos; no son georgianos, sino abjasios y osetos, y no 
son rusos, sino lituanos, letones y estonios.

Coexiste en el presente una multiplicidad de movimientos sece-
sionistas en Europa, motivada por razones políticas, económicas, ét-
nicas, religiosas y culturales. No obstante, esto todavía no repercute 
en una mayor fragmentación, en parte, por la negociación o coerción 
TXH�HO�(VWDGR�XWLOL]D�SDUD�VROXFLRQDU�ORV�FRQÁLFWRV�LQWHUQRV��SHUR�WDP-
bién porque la independencia de un nuevo Estado depende —para-
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dójicamente— del reconocimiento internacional.21 Particularmente, la 
Unión Europea se opone a todo movimiento separatista en su interior, 
sobre todo si no se respetan los cauces legales, ya que esto podría des-
encadenar un “efecto dominó”. En este sentido, Alfonso Dastis, minis-
tro de Asuntos Exteriores de España, ha señalado sobre Cataluña: “Yo 
creo que sería un golpe muy duro para la Unión Europea, porque no 
se quedaría ahí. Otros movimientos se podrían sentir alentados. Pero 
creo que no hay ningún temor de que eso prospere. Nadie piensa en la 
Unión Europea que Cataluña pueda lograr la independencia”.22

De acuerdo con un informe elaborado por la Eurostat, en los 28 
países de la Unión Europea23 cohabitan un total de 276 regiones —va-
rias con una lengua y cultura propias—, espacio subnacional en el cual 
VH� UHÁHMD�QtWLGDPHQWH� OD�GLYHUVLGDG�GH� ORV�SXHEORV�GH�(XURSD�24 Sin 
HPEDUJR��KD\�TXH�HVSHFLÀFDU��QR�WRGRV�ORV�PRYLPLHQWRV�VHFHVLRQLVWDV�
en el viejo continente son motivados por las mismas causas, pese a que 
tangan como su principal objetivo construir un Estado independiente 
para su nación. Esta es la razón principal por la cual resulta necesario 
exponer en el siguiente apartado una breve tipología sobre los diferen-
WHV�PRYLPLHQWRV�VHFHVLRQLVWDV�UHJLVWUDGRV�HQ�(XURSD��FRQ�OD�ÀQDOLGDG�
de distinguir las particularidades de cada caso.

21. En el mapa mundial hay un conjunto de Estados que todavía no son reconocidos a
escala internacional: la República de Somalilandia (no reconocida por ningún Estado); la
República de Nagorno Karabaj y la República Moldava Pridnestroviana (reconocidas por
Estados no miembros de la onu); la República Turca del Norte de Chipre (reconocida sólo
por un Estado miembro de la onu); la República de Osetia del Sur, la República de Abjasia,
la República de China y la República Árabe Saharaui Democrática (reconocidas por algunos
Estados miembro de la onu), y la República de Kosovo, el Estado de Palestina, el Estado de
Israel y la República Popular China (reconocidos por varios Estado miembros de la onu).

22. Romero, Alexis. “Dastis: Nadie piensa en la ue que Cataluña pueda lograr la independencia”
(25 de abril de 2017). abc. Disponible en: http://www.abc.es/espana/abci-dastis-nadie-
piensa-cataluna-pueda-lograr-independencia-201703250228_noticia.html [Fecha de
consulta: 12 de julio de 2018]

23. El Reino Unido todavía forma parte de la Unión Europea, pero su salida se prevé para antes
de abril de 2019.

24. Eurostat. Regions in the European Union. Nomenclature of territorial units for statistics
nuts 2013/EU-28. 2015. Disponible en: http://ec.europa.eu/eurostat/documents/3859598/
6948381/KS-GQ-14-006-EN-N.pdf [Fecha de consulta: 12 de julio de 2018]
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Figura 1
Países miembros en la Unión Europea Movimientos 

secesionistas en Europa

Fuente: Luis Cano (abc)
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Tipología de los movimientos secesionistas

De acuerdo con Katharine Boyle y Pierre Englebert, los movimientos 
secesionistas pueden ser motivados por propósitos económicos, cultu-
rales y políticos. Hay ciertas condiciones en el ambiente que incentivan 
la pretensión de un grupo subnacional para separarse de un Estado, al 
cual ya no reconoce como una autoridad administrativa superior. Por el 
contrario, si se considera riesgosa la salida unilateral, estos movimien-
tos independentistas pueden optar por permanecer en él, siempre y 
cuando se obtengan ciertos privilegios para la comunidad disidente. En 
este posible escenario, los líderes separatistas contemplan los costos que 
implicaría llevar a cabo la independencia, pero también, paralelamente, 
ORV�EHQHÀFLRV�TXH�REWHQGUtDQ�VL�VH�FRQVLGHUD�OD�SHUPDQHQFLD�GHQWUR�GHO�
Estado a través de un mayor grado de autonomía.

En la primera categoría, de tipo económico, los movimientos sepa-
ratistas creen que las regiones que buscan escindirse del Estado son to-
talmente diferentes del resto de las entidades del país en términos de 
riqueza, capital humano o por la dotación de recursos naturales que 
SRVHH�XQD�UHJLyQ�JHRJUiÀFD��/RV�PRYLPLHQWRV�LQGHSHQGHQWLVWDV��QRUWH��
FRQVLGHUDQ�TXH�ODV�FRQWULEXFLRQHV�ÀVFDOHV�VRQ�PD\RUHV�HQ�VX�UHJLyQ��HQ�
comparación con las que obtiene el Estado provenientes de otros territo-
rios (sur), por lo que creen injusta la inequitativa distribución de los re-
cursos económicos que ejerce la entidad central. Sin embargo, también 
existen regiones que cuentan con abundantes materias primas (petró-
leo, metales industriales y precisos, etc.) o hábitats naturales (bosques, 
selvas, costas, etc.), las cuales son sobreexplotadas a favor no sólo de la 
región, sino de toda la nación. Desde esta óptica, los separatistas creen 
TXH�HO�(VWDGR�REVWDFXOL]D�VX�GHVDUUROOR��HQ�EHQHÀFLR�GH�ODV�UHJLRQHV�PiV�
rezagadas, por lo que consideran indispensable desprenderse cuanto 
antes de esta entidad superior que no incentiva su progreso.

En la segunda categoría, de corte cultural, los movimientos inde-
pendentistas creen que un Estado debe proteger, promover y prolon-
gar la herencia cultural de una comunidad que ha compartido históri-
camente un conjunto de elementos como la raza, la lengua, la religión, 
los valores y las costumbres. No obstante, si hay una multiplicidad de 
culturas que coexisten dentro de un Estado, los líderes —regularmen-
te pertenecientes a la etnia hegemónica— enaltecerán su cultura como 
OD�RÀFLDO�SDUD�XQ�(VWDGR��HQ�SHUMXLFLR�GH�ODV�UHVWDQWHV�PLQRUtDV�pWQLFDV�
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R�FXOWXUDOHV��FRQ�OR�FXDO�VH�FRQÀJXUDUtD�XQ�HWQRFLGLR��%DMR�HVWD�OyJLFD��
el Estado ejecutará programas etnocidas, cuyo único objetivo consis-
tirá en destruir sistemáticamente la cultura de los pueblos restantes. 
En estos casos, los movimientos disidentes deberán buscar su inde-
pendencia antes de que el Estado, guiado por un grupo hegemónico, 
extermine su identidad etnocultural.

Por último, en la tercera categoría, de naturaleza política, los mo-
vimientos secesionistas no sólo son motivados por cuestiones econó-
micas o culturales, sino también son impulsados por los rasgos del 
sistema político estatal y el entorno internacional en el que subyacen. 
En este sentido, las dinámicas desencadenadas por las transiciones de-
mocráticas, el uso excesivo de la fuerza, el debilitamiento del Estado 
y los cambios registrados en la esfera internacional, pueden incenti-
var a ciertas regiones subnacionales a buscar su independencia en un 
ambiente caracterizado por la crisis y la incertidumbre, puesto que la 
relación que han sostenido con el Estado se ha erosionado con el paso 
del tiempo, hasta un punto en el que ya no hay ningún tipo de recono-
cimiento hacia esta entidad superior.

3RU� VX�SDUWH�� ORV�PRYLPLHQWRV� VHFHVLRQLVWDV� VH�SXHGHQ� FODVLÀFDU�
según su grado de actividad, es decir, el papel que adoptan frente al 
Estado en la búsqueda de su independencia. En este sentido, pueden 
ser considerados como activos cuando estos grupos apoyan activa-
mente la secesión, es decir, se organizan referéndums, participan en 
mítines y marchas, exponen públicamente sus peticiones, etc., con el 
objetivo de alcanzar su independencia; pero también pueden ser cata-
logados como moderados, cuando dichos movimientos únicamente le 
demandan al Estado un mayor grado de autonomía y autogestión, sin 
TXH�HOOR�UHSUHVHQWH�XQD�UXSWXUD�GHÀQLWLYD�FRQ�HO�SURSLR�(VWDGR��SRU�
~OWLPR��SXHGHQ�VHU�FDOLÀFDGRV�FRPR�SDVLYRV�FXDQGR�VyOR�PDQLÀHVWHQ�
su insatisfacción respecto a la posición que mantienen frente al Estado, 
pero no proclaman formalmente ningún tipo de exigencia.25

25. Ryabinin, Yevgeny (2017). “The Basic Causes of the Temporary Separatism”, Journal of
Geography, Politics and Society, 7 (1), p. 7.
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Declive y apogeo de los movimientos secesionistas en Europa

El caso de la Padania en Italia

El origen de la independencia de La Padania se remonta a los años 
ochenta, durante una etapa en la cual la región norte de Italia se agru-
pó para solicitar un mayor grado de autonomía por parte de Roma. 
Esta confederación regional —compuesta por La Liga Lombarda, la 
Liga Véneta, La Liga Emilia Romañola, la Unión Ligur, la Autonomis-
ta Piamonte y la Alianza Toscana— exhortó a las autoridades centra-
les a que les otorgara un estatuto especial. En 1991, estos movimientos 
VH�XQLÀFDURQ�HQ�OD�/LJD�1RUWH��ln), partido político liderado por Um-
berto Bossi, con una plataforma basada en cuatro ejes: la transforma-
ción de Italia en un Estado federado, la expulsión de los inmigrantes, 
el rechazo a las políticas de la Unión Europea y la aprobación de una 
UHIRUPD�ÀVFDO��(Q�HVWH�SHULRGR��OD�UHWyULFD�GH�OD�ln se caracterizó por 
polarizar a la sociedad italiana: el norte (honesto y trabajador) y el sur 
(corrupto y parásito), posición desde la cual promovió su nacionalis-
mo en la región próspera del norte.

La crisis política en Italia estalló en 1992 tras el escándalo conoci-
do como “Manos Limpias” (tangentopoli), el cual reveló una exten-
sa red de corrupción que involucró tanto a la clase política como a 
sectores empresariales.26 Este hecho fue aprovechado por Bossi, quien 
FDOLÀFy�UHLWHUDGDPHQWH�D�5RPD�FRPR�ODGURQD�\�D�ORV�SROtWLFRV�WUDGL-
cionales como corruptos. En los comicios de 1994, la ln ingresó a un 
breve gobierno de coalición —encabezado por Silvio Berlusconi, líder 
de Fuerza Italia—, no obstante, las diferencias ideológicas entre los 
socios de gobierno precipitaron la ruptura de la coalición de centro-
derecha. Tras su salida, Bossi injurió nuevamente a Roma como una 
capital ladrona y corrupta, cuyo ejercicio en el poder se caracterizaba 
SRU�PDOJDVWDU�ORV�LPSXHVWRV�UHFDXGDGRV�GHO�QRUWH�HQ�EHQHÀFLR�GHO�LP-
productivo sur. Este escenario político fortaleció la presencia de la ln 
para encarar las elecciones en 1996 e impulsar su principal objetivo: el 
nacimiento de la Padania.

26. Cfr. Giglioli, Pier P. (1996). “Political corruption and the media: The Tangentopoli affair”,
International Social Science Journal, 48 (149), pp. 381-394.
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Durante un mitin celebrado en Venecia en 1996, Bossi proclamó 
XQLODWHUDOPHQWH�OD�LQGHSHQGHQFLD�GH�XQ�(VWDGR�ÀFWLFLR��´1RVRWURV��HO�
pueblo de la Padania, proclamamos solemnemente que la Padania es 
una república federal soberana e independiente. En apoyo a la Pada-
nia, ofrecemos nuestras promesas, nuestras vidas, nuestras fortunas 
y nuestro sagrado honor”.27 Este acto —envuelto en un entorno na-
cionalista, xenófobo y antieuropeo— representó un paso adelante en 
la lucha de Bossi, quien en los años ochenta amalgamó un conjunto 
de expresiones regionalistas —lideradas por la Liga Lombarda y la 
Liga Véneto— para convertirse en un partido político nacional.28 En el 
mitin, los militantes de la ln bajaron la bandera de Italia e izaron el lá-
baro con la insignia padana: la rosa carolingia de seis pétalos verdes.29 
A pesar de contravenir el artículo 5º de la Constitución en el que se es-
tipula que Italia “es una e indivisible”30 y proclamar la independencia 
unilateral de la región norteña más rica y próspera, el Estado italiano 
no reprimió a los simpatizantes de la “nueva” nación independiente, 
ni detuvo a ningún dirigente padano.

La ln redactó un documento en el que exponía su visión:

La historia del Estado italiano es una historia de opresión colonialista, explotación 
económica y violencia moral. El Estado italiano ha comprometido el futuro de ge-
neraciones de padanos cuando malgasta enormes recursos en los criminales, el 
clientelismo y los fraudes políticos que han llevado a Italia a la bancarrota. […] De-
liberadamente ha oprimido los lenguajes y las identidades del pueblo de la Padania 
vía la colonización de las escuelas públicas. […] La reunión de las ligas representa 
OD�~OWLPD�HVSHUDQ]D�SDUD�TXH�HO�UpJLPHQ�FRORQLDO�GH�5RPD�OOHJXH�D�VX�ÀQ�31

27. Lega Nord. Dichiarazione di indipendenza della Padania. 1996. Disponible en: https://
it.wikisource.org/wiki/Dichiarazione_di_indipendenza_della_Padania [Fecha de consul-
ta: 16 de julio de 2018]

28. Giordano, Benito. (1999). “A Place Called Padania? The Lega Nord and the Political
Representation of Northern Italy”, European Urban and Regional Studies, 6 (3), p. 217.

29.� /D� 3DGDQLD�� UHJLyQ� ÀFWLFLD� \� PtVWLFD�� VH� XELFDED� HQ� OD� UHJLyQ� QRUWH� GHO� YDOOH� GHO� 3R��
Lombardía, Véneto, Piamonte, Emilia-Romaña, Toscana, Liguria, Marche, Friuli-Venecia 
Julia, Trentino-Alto Adigio, Umbría y Valle de Aosta.

30. Senato della Repubblica. La Costituzione. 2018. Disponible en: https://www.senato.
it/1024 [Fecha de consulta: 16 de julio de 2018]

31. Citado en Cento Bull, Ana y Gilbert, Mark. (2001). The Lega Nord and the Northern Question
in Italian Politics. Houndmills: Palgrave, Macmillan, p. 111.
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En este mismo acto político, Bossi también convocó a celebrar un re-
IHUpQGXP�SDUD�UDWLÀFDU�OD�LQGHSHQGHQFLD��QRPEUDU�XQ�SDUODPHQWR�D�
través de elecciones e integrar la Guardia Nacional Padana. La cita 
a las urnas se llevó a cabo en 1997 y contó con la participación de 4.8 
millones de personas, cuyo porcentaje de aprobación se ubicó por en-
cima del 95%. Sin embargo, el movimiento secesionista no tuvo eco 
más allá de sus fronteras (excepto la Liga Tesino, un partido hermano 
en Suiza), ni tampoco fue vinculante, por lo que la Padania no fue re-
conocida por ningún Estado de la comunidad internacional.

El proyecto político de la ln se aparta de otros movimientos sece-
sionistas en Europa, principalmente porque el territorio que compren-
de la Padania no tiene históricamente ninguna tradición nacionalista. 
Debido a esta carencia, la ln ha intentado inventar una etnicidad para 
HO�QRUWH�GH�,WDOLD�FRQ�HO�ÀQ�GH�MXVWLÀFDU�VXV�UHFODPRV�SROtWLFRV�SDUD�ORV�
intereses políticos y económicos de la región.32 En este mismo sentido, 
Roberto Biorcio apunta: “La diferencia fundamental es que la Padania 
no tiene ninguna lengua, una cultura o una identidad política. La ln 
LQYHQWy�HQ������XQD�HVSHFLD�GH�QDFLyQ�ÀFWLFLD�\�OR�HVFULELy�HQ�VX�HVWDWX-
to, pero desde luego no tiene nada que ver con Escocia o Cataluña, que 
tienen una lengua, una cultura y una identidad política e histórica”.33

En el presente siglo, todavía bajo la presidencia de Bossi, la ln 
participó nuevamente en los dos gobiernos de coalición conducidos 
por Berlusconi (2001-2005 y 2008-2011). En su papel como socio de 
gobierno, la ln se concentró en transformar a Italia en un Estado fe-
derado, antes que continuar con la lucha secesionista en el norte de 
Italia. Roma, a cambio, les concedió ciertos privilegios en materia ad-
ministrativa, pero sin reconocer la independencia de la Padania. El 
corazón de su plataforma electoral consiste ahora en obtener una es-
pecie de autonomía territorial en el norte, pero siempre y cuando sea 
aprobada por el gobierno central. La renuncia de Bossi como líder de 
la ln en 2012 por participar en un escándalo de corrupción en compli-
cidad con su tesorero, Francesco Belsito, representó un retroceso para 

32.� *LRUGDQR��%HQLWR���������´,WDOLDQ�UHJLRQDOLVP�RU�¶3DGDQLDQ·�QDWLRQDOLVP�WKH�SROLWLFDO�SURMHFW�
of the Lega Nord in Italian politics”, Political Geography, 19, p. 446.

33. Ordaz, Pablo. “La Padania, una nación imaginaria”. (17 de septiembre de 2014). El País,
Disponible en: https://elpais.com/internacional/2014/09/16/actualidad/1410893300_019
857.html [Acceso: 30 de marzo de 2018]
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el sueño por la independencia de la Padania. Este incidente repercutió 
severamente en los votos obtenidos por la ln en los comicios de 2013, 
situación que precipitó una serie de cambios en la cúpula del partido.

Después de la breve presidencia de Roberto Maroni (2012-2013), 
Mateo Salvini se convirtió en el actual líder de la ln. La dirigencia de 
Salvini ha olvidado la travesía de Bossi y se ha concentrado en un mayor 
federalismo; no obstante, respalda la plena autonomía de Lombardía y 
Véneto, por lo que consintió los dos referéndums consultivos celebra-
dos en 2017, bajo el visto bueno de Roma y la aprobación del parlamen-
to italiano. Finalmente, el resultado obtenido por la ln en las recientes 
elecciones de 2018, el cual le permitió negociar un gobierno de coalición 
junto con el Movimiento Cinco Estrellas, ha enterrado por completo el 
sueño independentista de la Padania. En este contexto, en busca de ex-
tender su base electoral y transformar a la regionalista ln en un partido 
nacional, Salvini suprimió la palabra “norte” y la insignia padana del 
logotipo del partido, pero también —como parte de la reestructura-
ción— contempla renombrarlo como el Frente Nacional Italiano.34

El caso de Cataluña en España

Durante siglos, la región de Cataluña ha buscado romper todo vínculo 
respecto a España, pero nunca ha concretado el sueño de convertir-
VH� HQ� XQ�(VWDGR� LQGHSHQGLHQWH�� SOHQR� \� VREHUDQR�� (VSHFtÀFDPHQWH��
los catalanes han proclamado unilateralmente su independencia del 
Reino de España en cinco momentos: Pau Claris, la “República Ca-
talana” en 1641, Baldomer Lostau, el “Estado Catalán Federado” en 
1873, Francesc Macià, la “República Federada Catalana” en 1931, Lluís 
Companys, el “Estado Catalán de la República Federal Española” en 
1934, y recientemente el Parlamento de Cataluña declaró la “Repúbli-
ca Catalana” como un “Estado independiente y soberano, de derecho, 
democrático y social”.35

34. Juliana, Enric. “Adiós a la Padania”. (3 de marzo de 2018). La Vanguardia. Disponible en:
http://www.lavanguardia.com/internacional/20180303/441199200416/elecciones-italia-
liga-norte-umberto-bossi-padania.html [Acceso: 30 de marzo de 2018]

35. Parlament de Catalunya. Declaració dels Representants de Catalunya. 2017. Disponible en:
https://www.ara.cat/2017/10/10/Declaracio_Independencia_amb_logo_-1.pdf [Fecha de
consulta: 18 de julio de 2018]
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Desde el siglo pasado, el Estado español ha concedido ciertos pri-
vilegios a Cataluña, pero siempre y cuando se reconozca el poder so-
berano del Reino de España. En 1932, en el contexto de la Segunda 
República Española, el gobierno central aprobó el Estatuto de Auto-
nomía de Cataluña (Nuria), pieza central en el nacionalismo catalán. 
Entre los puntos principales en esta ley se establecía la creación de 
la ciudadanía catalana, la declaración del catalán como única lengua 
RÀFLDO��OD�LQFRUSRUDFLyQ�GH�RWURV�WHUULWRULRV�D�&DWDOXxD�\�OD�SRVLELOLGDG�
de reivindicar sus pretensiones nacionalistas (como se estipulaba en el 
3DFWR�GH�6DQ�6HEDVWLiQ���3HUR�HVWDV�SUHUURJDWLYDV�IXHURQ�PRGLÀFDGDV�
por las Cortes Constituyentes para no contravenir lo consagrado en la 
Carta Magna, suprimiendo todo lo relativo a la posible autodetermi-
nación del pueblo catalán.

Durante la Guerra Civil, en 1938, el general Francisco Franco re-
vocó el Estatuto de la Nuria para imponer la nacionalidad de España 
en todo el territorio regido bajo su mandato: una sola lengua (el caste-
llano) y una sola personalidad (la española). En otras palabras, en la 
época del franquismo, toda expresión de diversidad política, cultural 
o lingüística fue severamente reprimida, por lo que la identidad del
pueblo catalán permaneció y se reprodujo exclusivamente en el ámbito 
privado e incluso en la clandestinidad.36 En este contexto, la región au-
tónoma de Cataluña siempre representó un desafío para el franquismo 
respecto a la concepción unitaria del Estado español, puesto que, en su 
perspectiva, se oponía a los propósitos de su régimen: “una patria, una 
lengua, una espada”, rezaba uno de sus principales proverbios.

Después de la muerte de Franco, España comienza su transición 
democrática. En esta etapa, el Estado español se reorganiza territo-
rialmente en 17 comunidades autónomas, pero no sin subrayar “la 
indisoluble unidad de la nación española”.37 Con este nuevo mode-
lo territorial, Cataluña encontró un espacio dentro del Estado en el 
cual pudiera reproducir —sin ningún tipo de represión— su cultura 
e identidad nacional. En este sentido, Montserrat Clua i Fainé apunta:

36. Cfr. Benet, Josep (1979). Catalunya Sota el règim franquista: Informe sobre la persecució de
la llengua i la cultura de Catalunya pel règim del general Franco. Barcelona: Blume.

37. Congreso de los Diputados. Constitución Española de 1978. 1978. Disponible en: http://
www.congreso.es/docu/constituciones/1978/1978_cd.pdf [Fecha de consulta: 20 de julio
de 2018]
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El sistema de autogobierno regional a partir de la descentralización de ciertas 
competencias del Estado —que pasaban a ser gestionadas directamente por el 
JRELHUQR� HVSHFtÀFR�GH� FDGD�&RPXQLGDG�$XWyQRPD³�� VLJQLÀFy�SDUD�&DWDOXxD�
conseguir altos niveles de autonomía en sus decisiones legislativas y plenas com-
petencias en temas tan importantes como la educación, la justicia o la sanidad.38

El Estatuto de Autonomía de Cataluña (Sau) de 1979 le concedió por 
primera vez la categoría jurídica de comunidad autónoma al pueblo ca-
talán. Entre sus principales atribuciones se encontraban la autonomía 
política, la cual le permitía autogobernarse y convertirse en un futuro 
HQ�XQ�(VWDGR� IHGHUDO�� OD�GHFODUDFLyQ�GHO� FDWDOiQ�FRPR� OHQJXD�RÀFLDO��
SHUR�VLQ�VXSHGLWDU�D�XQ�VHJXQGR�SODQR�HO�FDVWHOODQR�FRPR�HO�LGLRPD�RÀ-
cial del Estado español; por último, la protección de la cultura catalana 
como un elemento catalizador para la preservación y la reproducción 
del pueblo de Cataluña. A partir de este estatuto se restauró el ámbito 
institucional de la Generalidad de Cataluña, prevaleciente antes de la 
dictadura franquista, el cual se componía por tres órdenes de gobierno: 
la Presidencia, el Parlamento y el Consejo de Gobierno.

No obstante, desde los años ochenta hasta el presente, la política 
de Cataluña ha estado regida por los reclamos nacionalistas. El Esta-
tuto de Sau representó el punto de partida legal para reivindicar las 
pretensiones secesionistas del pueblo de Cataluña. Jordi Pujol, líder 
de Convergencia y Unión y principal ideólogo del movimiento nacio-
nalista, promovió desde la Presidencia de la Generalidad (1980-2003), 
por un lado, una mayor conciencia e identidad nacional entre los cata-
lanes, pero también, por otro, el rompimiento gradual de todo vínculo 
respecto a España y su cultura, con un solo objetivo: la independencia 
del pueblo catalán. En otras palabras, Pujol se planteó alejar progresi-
vamente a la comunidad autónoma de Cataluña del resto de los espa-
ñoles para crear un clima de resentimiento y rivalidad entre el centro 
y la periferia.

En 2005, el movimiento independentista catalán retomó un nuevo 
impulso cuando el Parlamento regional decretó el nuevo Estatuto de 
$XWRQRPtD�GH�&DWDOXxD��0LUDYHW���HO�FXDO�IXH�UDWLÀFDGR�HQ�������WDQWR�
por las Cortes Generales como por el pueblo catalán a través de un 

38. Clua i Fainé, Montserrat. (2014). “Identidad y política en Cataluña: El auge del independentismo
en el nacionalismo catalán actual”, Quaderns-E, 19 (2), p. 88.
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referéndum, pero con algunas enmiendas.39 En el preámbulo de este 
nuevo ordenamiento, el parlamento regional redactó implícitamente 
el derecho a la autodeterminación de Cataluña, por lo que el Partido 
Popular presentó un recurso de inconstitucionalidad ante el Tribunal 
&RQVWLWXFLRQDO��HO�FXDO�ÀQDOPHQWH�SURVSHUy�FXDQGR�OD�&RUWH�FRQFOX\y�
que debía suprimirse toda referencia a que Cataluña era una nación 
independiente y soberana.

Las enmiendas al Estatuto de Miravet incrementaron los senti-
mientos nacionalistas entre los catalanes, quienes organizaron en 2012 
la marcha “Cataluña, un nuevo Estado en Europa”. Al no tener una 
respuesta satisfactoria por parte del gobierno central, Artur Mas, presi-
dente de la Generalidad, convocó a la “Consulta sobre el futuro político 
de Cataluña” en 2014, en la cual se le preguntó a la ciudadanía si el 
pueblo catalán debería ser un Estado independiente; sin embargo, los 
resultados nuevamente fueron revocados por el Tribunal Constitucio-
nal. Desde entonces, los representantes catalanes han presionado a Es-
paña para que les conceda el derecho a realizar un plebiscito vinculan-
te a partir del cual puedan independizarse como una nación soberana.

El último episodio de esta interminable pugna aconteció en 2017. 
El gobierno español rechazó la celebración del referéndum convocado 
por el presidente de la Generalidad, Carles Puigdemont, el cual con-
cluyó con la declaración unilateral de independencia promulgada por 
el Parlamento de Cataluña. Consumada la rebelión, Mariano Rajoy, 
presidente de España, invocó el artículo 155 de la Carta Magna para 
revertirlo:

Si una comunidad autónoma no cumpliere las obligaciones que la Constitución u 
otras leyes le impongan, o actuare de forma que atente gravemente al interés ge-
neral de España, el gobierno podrá adoptar las medidas necesarias para obligar a 
aquélla al cumplimiento forzoso de dichas obligaciones o para la protección del 
mencionado interés general.40

El Estado español ha negociado ciertas prerrogativas para que la co-
munidad de Cataluña se gobierne bajo sus propias instituciones y re-
produzca su identidad y cultura. No obstante, el nacionalismo cata-

39.� &IU��%RL[�3DORS��$QGUpV���������´(O�FRQÁLFWR�FDWDOiQ�\�OD�FULVLV�FRQVWLWXFLRQDO�HVSDxROD��8QD�
cronología”. El Cronista del Estado Social y Democrático de Derecho, 71-72, pp. 172-181.

40. Congreso de los Diputados. Ibid.
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OiQ�QR�VH�FRQIRUPD�FRQ�HO�HMHUFLFLR�GH�HVWD�DXWRQRPtD�\� MXVWLÀFD�VXV�
anhelos separatistas en premisas tanto históricas, como políticas y 
económicas. Existe la creencia que en un remoto pasado el pueblo de 
Cataluña fue una nación independiente, por lo que ahora sólo bus-
can recuperar su soberanía; pero también los catalanes piensan que 
su cultura fue reprimida en el franquismo, razón por la cual conside-
ran que la independencia sería una medida justa para compensar ese 
agravio; por último, los líderes de Cataluña suponen que su pueblo 
subvenciona la economía del Estado español, de modo que creen que 
si se desvinculan del centro podrían mejorar su calidad de vida. Por su 
larga trayectoria, el nacionalismo catalán representa un movimiento 
LQGHSHQGHQWLVWD�TXH�SDUHFH�QR�WHQHU�XQ�ÀQ�HQ�HO�FRUWR�SOD]R�

Conclusiones

El Estado continúa siendo el actor hegemónico en la escena interna-
cional contemporánea, pese a que recientemente han emergido una 
multitud de movimientos independentistas que pugnan por poseer 
un Estado político para la reproducción de su nación y cultura. Des-
pués de la Guerra de los Treinta Años y los Tratados de Westfalia en 
el siglo xvii, el Estado-nación irrumpe tras un largo y lento proceso 
IRUPDWLYR� FXDQGR�HMHFXWD� VXV�GRV� FDSDFLGDGHV�EiVLFDV�� OD�ÀVFDO�\� OD�
coercitiva. El Estado recauda impuestos para prepararse para la gue-
rra bajo la premisa de que debe proteger su integridad constitutiva 
(la población, el territorio y la soberanía) en medio de un panorama 
FDUDFWHUL]DGR�SRU�ORV�FRQÁLFWRV�GLSORPiWLFRV�\�ODV�GLVSXWDV�WHUULWRULD-
les; no obstante, paralelamente a este proceso, el Estado comienza una 
etapa en la que pretende consolidar una consciencia nacional con el 
objetivo de fusionar la multiplicidad étnica y cultural prevaleciente al 
interior de sus límites políticos.

Durante el siglo xx, el mapa político europeo se fragmentó tras la 
desintegración de las grandes potencias: el Imperio Austrohúngaro, el 
Tercer Reich y la Unión Soviética; sin embargo, en las vísperas del pre-
sente siglo y en pleno apogeo de la globalización, el viejo continente ca-
mina con miras a un sólo objetivo político: la consolidación de la Unión 
Europea. No obstante, Bruselas parece no contemplar la heterogeneidad 
étnica-cultural que cohabita a lo largo de su territorio. Bajo este escena-

ISSN 2007-9834



El papel del Estado y los movimientos secesionistas en Europa

 InterNaciones. Año 6, núm. 17, julio-diciembre 2019 • 77 

rio, los movimientos secesionistas reclaman la defensa y la preservación 
de esta herencia histórica frente a una entidad política supranacional, la 
cual reconoce la multiplicidad étnica en sus documentos básicos, pero 
no tolera la eventual independencia por parte de una región.

El Estado, por tanto, ha recuperado a plenitud el ejercicio de sus 
capacidades innatas para contener y controlar estos movimientos se-
paratistas: primero a través del otorgamiento de estatutos especiales 
de autonomía, pero, en caso de persistir la resistencia independentis-
ta, castiga con mayores impuestos a la región disidente y recurre a la 
coerción para preservar intacta su unidad.

La pugna entre el Estado y los movimientos independentistas se 
produce en la doctrina del Derecho Internacional. Los separatistas 
evocan el principio a la libre autodeterminación de los pueblos para 
escindirse del Estado; por su parte, el Estado recurre a la integridad 
territorial para evitar su fragmentación. Con excepción de las colo-
nias prevalecientes en los años posteriores a la posguerra, casi ningún 
pueblo ha materializado su anhelo de convertirse en una nación in-
dependiente. Sólo en aquellos casos en donde el Estado ha reprimido 
sistemáticamente a una etnia a través de la ejecución de programas 
genocidas, etnocidas y de limpieza étnica (crímenes de lesa humani-
dad), los movimientos secesionistas han obtenido su independencia; 
SRU�HO�FRQWUDULR��QR�UHVXOWD�VXÀFLHQWH�OD�UHWyULFD�QDFLRQDOLVWD�TXH�H[-
horta la independencia de una región para crear un nuevo Estado bajo 
el argumento que comparten un conjunto de características que los 
distinguen de los demás como son la cultura, la lengua, la religión, los 
valores y las costumbres.

Los anhelos separatistas son motivados principalmente por razo-
QHV�HFRQyPLFDV��FXOWXUDOHV�\�SROtWLFDV��(Q�HVSHFtÀFR��HQ�(XURSD�FRQYL-
ven decenas de pueblos que buscan ser reconocidos como un Estado 
independiente, pleno y soberano (Escocia, Flandes, Bretaña, Norman-
día, Córcega, Cerdeña, Baviera, Cataluña, Galicia, el País Vasco, Véne-
to, Lombardía, la República Sprska, etc.); pero, las causas nacionalistas 
—en su mayoría— todavía no trascienden más allá de su localidad, 
por lo que no representan un peligro para la estabilidad política del 
viejo continente. En repetidas ocasiones, este tipo de movimientos han 
declarado —de manera unilateral y en contra de todo ordenamiento 
legal— su independencia; no obstante, hoy día ya no resulta tan fac-
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tible escindirse en un Estado, sobre todo porque requieren necesaria-
mente del reconocimiento de la comunidad internacional.

La Padania y Cataluña representan dos casos antagónicos, si se ob-
serva el fenómeno del secesionismo en Europa. Por un lado, en Italia, 
el ímpetu nacionalista en la región norte del valle del Po —motivada 
principalmente por cuestiones económicas— no prosperó, básicamen-
te porque la Padania nunca contó con una lengua, una historia y una 
identidad en común para convertirse en un Estado independiente. En 
UHDOLGDG��OD�3DGDQLD�VyOR�IXH�XQD�QDFLyQ�ÀFWLFLD��XQ�LQYHQWR�FRQVWUXL-
do en la mente del líder padano, Umberto Bossi, por lo que el sueño 
de convertirse en un nuevo Estado se evaporó tan pronto como la ln 
fue incorporada como un socio minoritario en el gobierno federal. En 
HVWH�FDVR�HQ�HVSHFtÀFR��HO�(VWDGR�LWDOLDQR�IXH�H[FHVLYDPHQWH�WROHUDQWH��
ya que nunca intervino para reprimir ni contener los deseos indepen-
dentistas de la ln; sin embargo, Roma sí les concedió cierto grado de 
autonomía política, pero sin que se desconociera su potestad soberana 
sobre el norte de Italia.

Por el contrario, en España, el espíritu nacionalista catalán posee 
profundas raíces históricas, un idioma, una identidad, pero particular-
mente una conciencia construida a través del tiempo. Probablemente, 
el objetivo de Cataluña se hubiera capitalizado en la época franquista 
cuando la cultura catalana fue reprimida, casi exterminada; no obs-
tante, el contexto histórico dominado por los regímenes fascistas no 
permitió que sus anhelos prosperaran. En el presente, la independen-
cia de Cataluña enfrenta dos obstáculos, uno interno y otro externo: la 
composición territorial de España representa un problema para las as-
piraciones secesionistas de Cataluña, puesto que su eventual indepen-
dencia representaría a la postre la desintegración del Estado español 
por la subsecuente separación de regiones como el país Vasco, Galicia, 
Aragón y Andalucía, entre otras; por otra parte, todo movimiento in-
dependentista requiere que su pugna trascienda a la comunidad inter-
nacional, por lo que una eventual secesión en España implicaría con-
tar con el beneplácito tanto de la Unión Europea como de un número 
VLJQLÀFDWLYR�GH�SDtVHV�HQ�HO�PXQGR�

(Q�OD�HUD�GH�OD�JOREDOL]DFLyQ��(XURSD�VH�XQLÀFD�SROtWLFDPHQWH�SRU�
VXV� LQWHUHVHV��SHUR�VH�GLYHUVLÀFD�FXOWXUDOPHQWH�SRU�VXV�QHFHVLGDGHV��
Ante este panorama, las voces nacionalistas han exigido a la Unión 
Europea cerrar las puertas continentales para proteger sus identida-
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des nacionales, petición que ha sido ignorada por Bruselas, ya que 
KD�FRQVHQWLGR�HO�LQJUHVR�GH�FXRWDV�GH�UHIXJLDGRV�SRU�ORV�FRQÁLFWRV�HQ�
Medio Oriente con dos propósitos: ser solidarios con este sector vul-
nerable según sus principios y valores fundamentales, pero también 
para cubrir la mano de obra requerida que garantice el gasto social. El 
Estado ha contenido con relativo éxito el avance de los movimientos 
separatistas y, por tanto, la fragmentación de Europa; sin embargo, las 
manifestaciones nacionalistas no retroceden, por el contrario, han re-
cobrado fuerza en los últimos años, posición desde la que cuestionan 
cada vez más el papel rector del Estado en el mundo contemporáneo.
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